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1. En u n  traba.¡() anterior sobre L p  k i t .  D i t '  de Machaut. analizábamos la composición 
tcnilític~i y la importancia de las inserciones Iíricas en esta obra. especialmente en su 
estructuración con la narración octosil8bica. No obstante. en el Voil--Dit se producía una 
interrelacicín trian~ular. al sumarse a los octosílabos narrativos y las inserciones Iíricas la 
prosa de las cartas. que en su momento soslayamos por la extensión del traba.10. pero que en e1 
foro de estas Jornadas sobre Nn~.rz~tii,iclnrl!. L i~ . i s t t l o  queremos abordar. Con las Comunicacio- 
nes oídas. se han podido enriquecer nuestras perspectivas sohre los vínculos. funcionalidad y 
~ilcance entre lo considerado texto narrativo y texto lírico; pero. a1 niismo tiempo. se nos han 
ido riiostrando amplitud de interrelaciones. epistolares. dramáticas. historiográficas .... que. 
con sus niaticeb y variaciones, enriquecen la conexión anterior o a una de sus partes. la 
narratividad o el lirisnio. 

En este punto se centraría nuestra propuesta de estudio en el Voit--Dit.  Su narración 
octosilábica se enriquece con la inclusión de las formas Iíricas, de acuerdo a una organización 
temporal. de linealidad. que las inserta en su tejido argumental; frente al lirismo repetitivo y 
discontinuo del gran canto corlk ' .  Y. a su vez, las epístolas. que niaterializan con frecuencia 
la inclusión de las inserciones. dan una significación nueva a tal estructuración. Cartas y poc- 
nias constituyen los iiiás eficaces meciios de comunicación de los enamorados. sus intercani- 

I .,í-,n torno 21 la esii.uctui.acicíii ~ciiiiíiicli de la5 iiiaercioiies líricas en el Ví/i,rr.-L)ir de Guillaurne de  Machaut,,. 
H O I I I < J I I ~ I ~ ~  o1 lv~ofc.c-oi~ 7i.i=irri.o\ (-cirlo. l.ini\ci\idad de Murcia. 1999. T.11. pp.473-386. 

2 Coriio iiiii) bien lo ha tlil'ri.enciatlo .l. Ci iuji i ( i i  111: 

1.c / \~I . I .SI I IO torlclc; S L I I .  'lo.\ ~~i-o~.r;r l<; \  ( Ir  1~c~roi11; t l ~  i.c;/)r;ririorr. li6.c ULI  ljlr~;l~rrlli'11(> 1111 ~ . I I L I I I I  I I  'e.u ~ I ~ I . T  I I I ~ ~ ; ( I ~ I . C J .  

.SOII iirotle~ (10 t l ( ; i ~ r ~ l o / ) / ~ r i i i ~ ~ ~ ~ ~  11 'cl.tr ptrc Itr te~r~/>oi.trlir<;c ... ,. 



bios amorosos. garantes de la perduración de sus sentimientos: a la vez quc se adhieren ~ i l  

tejido narrativo condicionando su evolucicín y desarrollo. 
Debcriios partir. en principio. de la heterogeneidad de formas cn el ki t . -Dit .  En 61 Machaui 

auna tradición cortés y amor íntimo y personal. tradicicín literaria e innov~icicín de la misrna. 
presentando una narrativización del lirismo. con una plurali/ación de voces y u n  intercambio 
epistolar. Posibleniente con ello lo que hace es poner en práctica. con cierta innovación. una 
fcírmula de <(intertextualidad» intrínseca a la naturaleza del género en los autores de los s. XIV 
y XV. como forma que conllevaba en sí misma la mezcla de los planos lírico-narrativos. De ahí 
esta peculiar presentación y desarrollo en la obra de amor cortgs. de narración octosilábica. de 
inserciones líricas y epistolares. de r.urtrzyln. en un «montaje» trabado. perfectamente coordi- 
nado. propio a la misma naturaleza del dit. como ginero que auna cohP.ricín y di.~c~oritirlliidc111. 
como lo ha caracterizado J .  Cerquiglini'. Y evidentemente. al introducirse el intercaiiibio 
epistolar. el dit adquiere matices que nos recuerdan la novela epistolar4. El Voir-Dit ( 1.363) es 
lanzado, por la prioridad. importancia y estructuración de las epístolas. como precursor de la 
misma en las postrimerías de la Edad media. como nos Ir> recuerda. junto 11 la orisinalidad de 
la obra. Ch. Kany: 

CZiitil fi1i.s o r . i g i n c r i  i t n r . k .  .sttrr.iirl,y ir1 i ts  1 1 1 o t / ~ r ~ 1 1 i h .  C I I I ~  if.5 t i i ~ s i r t l i i ( r ~ . i t , i ~  f o  t i l í ~  ~ ) o t > t l ? .  (?f ' i f .s 

t i I i l ( ~ .  M n c h c r l r t  $crivcl r .o r i i r r r -k l rb l r  i r 1 1 l ) r t ~ r s  to t i l c  r ? l f ~ / i c , i . r r /  c l ~ i s t o i r i r : \ .  I Y ) I ~ I L ~ I ~ ( Y ~ ~  . 

Entre los autores franceses del otoño medieval. Le ki t . -Dit  de Machaut ha sido siempre 
ob.jeto de obligada referencia como precursor. Posteriormente Froissari abordará en su Pl.isot~ 
A I I I O I ~ I F L I S P  ( 137 1-72)'. con idknticas connotaciones. el intercainbio epistolar en prosa. con el 
abandono de la narración octosilábica. Y. Christine de Pisan. en las Cerlt D~rlllidrs (I'Artlcrtit 
de  D~r t~ le  ( 1309- 10). presenta un ejemplo en este sentido al asumir los poemas la I'unción de 
cartas intercanibiadas7. Fuera de la tradición francesa. es de recordar que FI-oritlitro r BI-isoricr 
(sobre el 1300) presenta con el k i r - D i t  la concomitancia no scílo cle formas. cor-iibinacicin de 

7i)rrt  ~ ~ / I ( I I I , ~ P  u11 XlVi.  . s r e ~ ~ l ~ ~ .  011  ki.1.1f tor! /orr i . . \  ( / c ~ \  p i > c . ~ . \  / I ~ I . I L / L I P \ ,  ( I I I  /~t . ( ; \ t , i r t  s o r r i ~ ~ ~ i r t .  .sur. /(>.S / / I?I I IP. \  1/11 

, q ~ ~ ~ r t r ( I  I . / I U I I I  i . o ~ l i . r ( ~ r s .  I I I L I ~ S  c.0.s / > I > ~ . P s  I \ i ~ ~ y r ~ ~ . \  .solrt liir.se\ c.11 r . ic. ir .  

"Le nouveali lyrisiiie íX1Vt.-XVe sikcles)" P i . l ~ . i . s  rl(, L i r ~ ~ ; i ~ t r t i ~ i ~ o  t i - r r i ~ ~ . t r i . s e  (111 h l o ? . ( ~ i r  A y c .  bajo la direc- 
ción de 1). POIKIO\. Pans. PLTE 19x3. p.776. 

3 Vid.,,Le di[,). Lt r  L i r t é r u t r r ~ . ~  / i~ r r r r (~ t r isc~  u1r.v XIV? r t  XVi.  .sii.c~l<~.c.. GKLR.1. Heidelberg. Cai.1 Wiiitrr. 1988. 
T.VIII/I. p. 90: y -Le clerc et 1't;criturc: le voir dit de Cuillauine dc Machaiit ei la dt;finition du dit,). L i r ~ i . t r r i r i -  i i i  ( / r i .  

( ; c s ~ l l , s ~ ~ l r ~ ~ t r  c1c.s S~rl>t~rrirr~ltrlrrr:(.. Hcidclberg. 19x0. 158 y SS. Siguiendo suz postulados scibi-e el ( l i t  coiiio $t;iier«. la 
<.discontinuidad,>. la intcitextualidad de sus cleinentos viene ii cc>nstitiiii. el raspo periiiieiite que lo ditS.renci;i de 
otros conjuntos textuales. Lo considera intrínseco a su propia definiciciii. de iiiodo cliie. coiiio el pi.iiiicro de lo\ ti-e\ 
rrigoh básicos que lo caracterizaii. L1. (111 , jo i re  t r i . rc .  I(r r l i \ r ~ ~ i i t i ~ i r / r t c ~  señalando iiiiiis Iíiieab riiá\ iihaic> su doble 
significado de  contar,, y ~ ~ t l i v i d i r ~ , ( ~ ~ L e  dit,, .... op. cit.. p.87). 

1 Eri e\toh iiioiiieiitoz taiiibitk frecuente en la n«\,eIa o ficción ~eiitiiiiental cahtellaiiri. Vid. .A. H i u i ~  cii sii 
estudio publicado en cstc volunien sobre <<La Ticniea epistolar cii la riovelri xiitiiiieiital dc la cdatl iiiedia>.. pp.7- 17 

0 Li r  P ~ ~ i . r o i r  ; l ~ r r o ~ r i . c ~ ~ r . s c ~  (3899 versos): rdicicíii J e  A i  I I I  S I I  Sc H I  I I IK. 1x70. Ocrri . i .c , \  t l ~  I~ ' i .o r \s t r i . r .  Poc;si<,.c. 7 1. 
I ~ ( , I I I I ~ U . < J ~ ~ ~ ~ I I  t l o  I c ) 7 7 .  (;c.tri.i.t'. . T l r r t k i r ~ r  R o l ~ r . i l i t \ .  



narrativa, cartas y poemas. sino también argumentalS. Los lnuserlgienc.. como en el Voir--Dit. 
hablan de la inl'idelidad de la dama. Brisona. y. sólo tras un largo intercambio epistolar, ista 
convenccri a Frondino de su inocencia. Todo aclarado. los amantes acabarán felizmente, al 
igual que sucederá con Machaut y Péronne. Finalmente es de destacar que, siguiendo unas 
consideraciones geniricas muy amplias. el Voir--Dit podría conectarse. como ha hecho A. 
Deycrniond. con la Virri Nuoi'rr, El Libro del B~rerl Anzor; Lri prisorl Arnoure~i.c.e" .... en cuanto 
SEUDO-AUTOBIOGRAFÍAS E R ~ T I C A S .  Como éstas. cumple con los requisitos exigidos. 
de autobiografía amorosa. de inclusión de inserciones líricas dentro de la narración. etc.. esta- 
hlecidos por G.B. Gybbon en la caracteriración de este género'". 

Considerada o no como autohiogralla amorosa. lo que sí es cierto es que aquí el autor es al 
ri~isnio tiempo escritor y amante. como señala Poirion L'arrlcrrlt et I'cl~rtezir; le c.lznrlte~rr. et le 
rr~rr.r-tirer4r.rlr,f~rlt y ~ r  ' L L I I "  . El autor dirige la información narrativa. la conlunicación epistolar. 
la expresividad lírica. las largas digresiones didácticas, mezclándose en una continuidad lineal 
y iernporal. en la que se confecciona una llistorin. cuya trama es realmente débil. La evolución 
dc una relación aniorosa y literaria entre el autor. Machaut de avanzada edad. y una joven. tal 
ver Péronne dc Armentikres. vivida en la separación. Ella se enamora del poeta por su celebri- 
dad artística y le confiesa sus sentimientos. Pronto i l  cae prendido de su amor. Pero hay una 
diferencia de edad. de condicicín social y de distanciamiento espacial que los alet:ja. La separa- 
ción de los amantes por circunstancias diversas potencia y dificulta a su vez esta relación 
aniorosa. En ocasiones, sólo los poemas y las epístolas. como regalos amorosos. podrán ser 
sus medios de co~nunicación y los garantes de la perduración de sus sentimientos. Su enamo- 
ramiento se produce en la distancia. se nos presenta un ririlor.tle oídr1.s en principio, y despues. 
conio veremos, por las largas separaciones. la relación de los enamorados se desarrolla en la 
Icianía. sus medios de comunicación son tan sólo sus escritos. Sus sentimientos deben ser 
expresados a través de ellos. los diálogos están excluidos. y ambos serán los redactores y los 
intérpretes de cada uno de sus textos líricos o epistolares. Textos que van incluyindose en el 
Dit. a petición de la dama. en el iiiomento de la redacción del Librr) por Machaut-autor. para 
quien queda en exclusiva la narración octosilábica. La historia amorosa convive así con la 
historia literaria en la medida en que el k i r - D i r  va proporcionando una detallada descripción 
de su propia evolución hasta su configuración como libro. 

11. En la estructuracicín del hit--Dit .  la narración octosiláhica presenta la parte introductiva 
de la ohra. el enlace de los elementos en la trama argumental; y las cartas. como las inserciones 

7 Obra colocada por sii estructura en la frontera del roiirtrtr epistolar (vid. Cristina Al h ~ i  I I ) . ~ .  <Les Cerit Ballades 
d'Ariiant et de D:inie,, et la tcntation du roiiiaii par lettres,,. Ariane: Kévue d'fi;tudes Littérairrs Franyaises. 1989. 
T.VI1. pp.37-~XJ.  corno dc la Iiccitiii heritiiiieiital (vid. Alan Di YI i<sioxi). [<Las 1-elaciones genéricas de la ficci(iii 
seiitiriientril español:i,>. S,~~ii~l~o\cirirr 1 1 1  Horror.c~rir pi.ofe.coc. Mlrr.riir tlc Riclirr,i.. 1986. pp. 74). 

8 Vid. Di K ~ I O W I ) .  op. cit. p. 17 

9 Ohras qiic teiitlríaii puia 21 uno.\ claros continuadores en la ticcicín sentiriiental española. op. cit.. pp.87-85. 

10 G.B. G ~ - i c i ~ o \ - h l o h ~ i ~ ~ ~ i  u) pliinten las ha\es de este yénero e interielaciona. dentro de él. las ohras citada> 
~interiorriieiitr y el Fraiie~idienst:~Guillauii~e (Ic Machaut'h erotic aautobiography.>: precedeiits for thr t'oriii of de 
I 'o~i . -Drr~~.  Stirtlr~r r r r  htprlic~i,trl Lrrei~trtr~r~~ r r r r  Laii,gir~rye.t e11 Alc~rrroi.\~ r?f F i ~ c ~ t l ~ ~ ~ ~ I X  U'lrrrelrrrrrl. 1977. pp. 173- 157. 



líricas. van jalonando la riiisma con empu.jes de contenido y expresión de wntiniicrito:, que la 
enriquecen: 

N A R R A C I ~ N  OCTOSILÁBICA 
autor-narrador 
relato autobiográfico 

I N S E R C I ~ N  LÍRICA 
autor-ainante 
sub.jeiividad emocional 

expresividad personal directa 

Aunque por el carácter autobiográfico. el narrador nos transmite en los octosílabos sus 
hechos amorosos personales. recurre a los poemas y epístolas para la expresión máxima de :,ii 
afectividad. La introducción en este punto de un interlocutor. la dama. a través del intercaiiibio 
espistolar y lírico. personaliza y dinamiza a la vez el relato. Y. si bien se puede cuestionar la 
pertenenciade los escritos de Péronne. es evidente que se trata de un artificio narrativo niis de 
Machaut. que escribe toda la obra. Pero. aun así. el hecho de que se presenteii sus poemas y 
cartas como pertenecientes a ella. con una personalidad independiente. hace que exista como 
una fuerza intimista en la narrativa. Ella hablará directamente y no no a traves del filtro del 
conociniiento del poeta. no será sólo su proyección. sino la expresión personal y directa de sus 
sentimientos. 

La carta. por ser redactada en el momento en el que todavía fluyen los cl.ectos de la situa- 
ción vivida. crea una mayor emotividad y cercanía sobre los sentimientos experimentados; y. 
al tener un destinatario concreto. su comunicación es más particular. emitiendo casi una peti- 
ción. La inserción poética, como canto amoroso, no tiene rival en la exprcsión subliiiic de tal 
sentimiento y. con un destinatario más inconcreto. su niensa,je puede eiiiitir una expresión 
amorosa general. Tal vez por ello nos podemos encontrar con una pequeña contr~idicción entre 
los sentimientos expresados por los amantes en las cartas VI1 y VIII. a iiiodo de qjcniplo. y los 
poemas que las acompañan. En éstos se expresa el profundo dolor que sienten ambos por su 
separación. coino un senti~iiiento general de los enamorados. Las cartas. redactadas en tono 
alegre para proporcionar consuelo a su compañero. emiten la peticióri concreta de que sus 
corazones mantengan la alegría. pese a su separacicín. 

No obstante. las inserciones van en el Voir--Bit incluidas. en la mayor parte de los casos. 
conio punto expresivo culminante de la comunicación epistolar. a la que suelen preceder su- 
brayando el sentimiento amoroso que mueve la acción en trance. Y. auriclue ainbas proyectan 
eslabones de contenido que hacen avanzar la trama. se mantienen cn estadios distintos. Dife- 
rencias de expresión que se han intentado con.jugar con los estilos de la retórica n1ediev:il. 
estableciéndose la correspondencia entre epistola. narrativa y lirismo y los tres estilos: Iiirrili1i.s. 
rtlec1ioc.r-is y gvrri9is. De modo que las cartas con una cxpresióii sencilla iratarían dc tcnias 
cotidianos. la composición literaria. el estado de salud. etc. En la narracicin. con u n  estilo u n  
poco más elevado. se relatarían los estados anímicos del poeta. la evolución de la relacicín 
amorosa, los exerilpla y las digresiones didácticas. Y las cxprcsioncs líricas. en un estilo subli- 
me. se dirigirían directamente al corazón en la expresióri de los st'ntiiiiicntos. Sin cnibar? c T o .  es 



evidente. corno nos iiiuestra Boulton". que se producen interferencias. y el estilo elevado de 
los poemas invade la5 cartas en su expresitin directa de sentimientos. o que la lírica adopta el 
de las carias. como correspondencia entre los amantes con mutuas réplicas. y los octosílabos 
narraiivos pueden vahar del canto sublime a la Diosa Venus a r e f  rencias tan prosaicas como 
las p l a ~ a s  o la inseguridatl de los caminos. 

En principio. las cuarenta y seis cartas que Machaut intercala presentan los rasgos genera- 
les de expresión de un yo interior. temática amorosa. espontaneidad. introducción de un inter- 
loculor. eic.. cjue suele caracterizar a la escritura epistolar". No obstante. por su peculiar 
estructuracicín con las formas líricas. adquieren la función añadida de hacer materialmente 
posible el intercambio de pocnias en ellas incluidos. y. literariamente. de nexo entre la narra- 
cicín y la expresión eriiotiva de los poemas. El contenido se vincula. por una parte a la exprc- 
sión de sutjeiividad del poeilia, de sus emociones. y, por otra transmite una información de los 
sucesos narrados. circunstancias cotidianas. los planes a realizar que lo acerca a la relación de 
los hechos acaecidos propios del relato. 

Es evidente que en la esrructuración del hi t . -Di t .  presidida por esta alternancia. se produ- 
ce una cierta innovación expresiva que Machaut, consciente de ello. intentará justificar. Espe- 
cialniente la presencia dc epístolas. será. desde el primer momento. explicada como el deseo 
de complacer a 111 dama. Ella es la que, en la primera carta. le pide la supervisión del r-or~drl 
que le ha enviado y que il tenga a bien remitirle otras tantas composiciones de forma fija. No 
podrá ne2arse a los deseos de la dama. al igual que ocurrirá con las cartas. y. aunque alguien 
pueda censurarle: 

Siempre cuiiiplirá sus deseos. Son las cuarenta y seis cartas que le envía el narrador a la dama 
o \~iccvcrsa 1. los sesenta y dos poernas que se intercanibian. Pero no sólo estas d ~ l ~ ( - e s  
c~.vc~r.il)rlrtus. sino la coiiiposicicín del libro en su totalidad está dedicado a su dama: 

L,o VOIK-DIT i~ricjil-;c. q i i  'o11 n p p ~ l l r  
Cc ii.crií.tií; yii(j,jo,f¿ii.r ~ O I I I .  c.lle, 
Poirr c.r yiri.;¿r 11'i ~ ~ i e ~ ~ r i r r r ~ .  (\,\,.430-33). 

Y en la carta XXV. como en otras muchas, reiterará la intención de componerlo en su 

12 .~Guilliiiiiiie dc blacha~tt'\ \ i ~ r i .  ( 111 :  The ideolog! 01' Forrii.,. Co~~i'tl\' litei-~rriri.(~: ( , ~ r l r r r ~ . c .  t r r l l l  ('o~rrei-r. T 
XXVI. Ariistcrdaii . 1990. pp.40-17 

13 Vid. A. H.\I.II I KO. op. cit. 

14 Scgliiiiios la ctlicilin (le f>\iri i \  P I K I ~ .  I.P II \ . IZJ  (!u VOii.-L)it Pwis. Socikté des Bibliophiles Fs:inqois. 1x75: 
i.eccliciciii. Cit.iiP\e. Slathiiir. 1969. 



alabanza: 

... / IZO .suiLs re111i.s Lr f i i i ro  ~ ~ o s t r ~  li\,rt), e11 que/ i .o~ ls  .~er(;s /oc;e et / IO I I I I ~L~ I . ( ; (~  (/e I I IOII potil p o o ~ ~ ;  et 

tolrto.s Lrutres c/trriles 110111. I'nrtloltr de \ ' O ~ I . S  (p .  19 1 ). 

No estamos. pues. alejados de que la ohra sustente sus intercariibios iextuales con esa 
finalidad primera, ya señalada por Demetrio para las epístolas. de regalos lilerarios de enamo- 
rados''. en los que se ofrece una manifestación continua de sus seniirnientos amorosos. No 
están ausentes las cartas de las noticias circunstanciales que rodean los acontecimientos, visi- 
tas de familiares. comentarios sobre la cornposicicín de sus escritos. viajes que emprenden o 
finalizan. estados de salud, pero todo ello siempre en t'uncicín del desarrollo de sus sentimien- 
tos. Ante iodo manifestarán la angustia del via,je que los separa. la ansiedad de la correspon- 
dencia que no llega. la tristeza ante las enfermedades o los ohsticuloa que impiden que estén 
juntos. O, por el contrario, la esperanza del encuentro. la inl'inita I'clicidad de recibir sl4s ~ l r r l -  
c c , ~  e.scrirut.us, la gratitud de su crítica positiva. el deleite en la descripcicín de sus mutuos 
sentimientos amorosos. 

Un hecho importante de la epistolaridad en el Voir-llit es que no se trata de un recurso 
esporádico o aislado. sino de un componente bisico en la estructuracitin del mismo. N o  llega 
a la condición de relato epistolar. al encontrarse las cartas cngarr.ada5 en el hilo arsumental de 
la narración octosilábica, pero. por su elevada presencia e importancia en la obra. f'ornia un 
pilar básico en su composición. Partiendo de la división bipartita del libro. la distribución de 
las cuarenta y seis cartas sería prácticamente equitativa en sus dos partes, con una veintena 
aproximadamente en cada una de ellas. llevando incluidas inserciones líricas. especialmente 
en la primera. Inserciones unidas a la carta. bien precedi6ndola o sigui6ndola. pero que man- 
tienen su propia fisonomía. Su cornposicicín las hacc diferenciarse ciel texto narrativo a distan- 
cia. La insercicín. por su distinta forma ni6trica. que es anunciada con antelacicín en I L I  presen- 
tación de su nombre RALADA. LAY. RONDEL etc.. roriipe la liriealidad gril'ica de la escritu- 
ra'". Y. por supuesto, la prosa de las epístolas. con su longitud lineal. clue costa visualn~ente 
con la brevedad del verso octosiliihico. Sin embargo. ambas. al engarzarse en el con.junto del 

15 I)<~rireri-io. trad. de Jo5i G.~i<c.i,\ Loi81 1. Madrid. Gredos. 1979. p.97 

16 Mantiene. pues. su denoniinación y una notablr separaciciii respecto al texto que 1' precedc. hien ser1 riarra- 
tivo o epistolar. Par3 CI H ( ) L ' l ( i l  I N I  esta independericia responde a la iritericioiialitlxi del aiiioi de ri~rilorar I;i fc~siiiri 
lírica por eiiciriia del rcxto del texto Sigue profundirando esta aiitosa cii la iiiiport:incia c iiidcperidencin de las 
iiisercioiiez líricas en el \/oii.-Drr. frente a la5 insercioiie< en los ~ ~ ) r i r r r i r . \  del 5 .  Xlll. en lo\ cliic :ipnreceii iritegradaz en 
s ~ i  estructura. hien pos su presentación inacahada. por la coiitin~iidad de la riiiia. etc. Eii el Ci~ri.-[)ir. por el coritraiio. 
crean su propia indcpendenci:~. se presentan aisladah. con su noiiibie. coi) un c e y o ~ ,  coinci<lcritc con el del n;irratlnr. 
frente a1 i~iipersc~iial «O>> gr;iriiaticaI o un impersonal de las anteriores iiiscrcione\: estriict~irando ;ideiii;í> 1111 lugar 
cspaciai 4 teiiiporai en Iri obi.a<- UII P I ~ K I I I  .si .corrlr/~z. tiiii//ir~rriic, ( Ir  ,\lrr,./iirrrr f.1 /'<;(,i.rrrri-o cirr X/\"PIII rri'(./c. Priris. 
Cliaiiipion. 1985. pp.35 y SS). Verbos coiiio jrri i.o. r.\c.r.r~.c,. c . / r t r i i r c ~ ~ :  r.c.r/jorrili.<,. no\ aiiuiiciiir;in qiic rilgo iiue\,o 4 
dihtiiito \;I a ser inzeitado. resaltando ;iún iiiis sil auioiiuiiiía: 

Lo\ pocriiris piiedeii leerse iiidependienie~iiente. F,n este sentido Poirion hri señalado I:i eitisteiicia rle alyuiios de 
ellos con anterioridad al libro. coriio las baladas P1orri.c.r. t l o ~ i ~ ~ c .  ploirr~: i,o.c-ti~ sci.i.trrrr (v i .57  1-94) o C;orr i.orq).\. 
ftrrfr.c. ( .or i~t<~. rr/wr-t e/,jol\. ( \ , \ .36l  1-77). presentes eii \ L I  ohra 1.u l.~~rr(rircy, tI(,\ I ) t l i i ~ ( ~ ~  (Op.  cit. p.200) 



libro. entran a formar parte de una plenitud superior. en el momento en el que se introducen en 
el curso del relato. De manera que. siguiendo los rótulos brillantes de contenido de poemas o 
epístolas construimos la historia. A través del análisis de sus contenidos. es posible seguir la 
irayectoria dc esta relación amorosa. las vivencias y emociones que siguen los persona.jes. en 
las que. al critusiasmo inicial. pronto seguirá la sombra de la separación o los celos, el temor al 
olviclo. Se nos mostrarán sus continuos cambios de ánimo. bien de tristeza o de jovialidad 
arnorosa. Iri intranquilidad. la par. el riiiedo. la vulnerabilidad del amante ante los ataques de 
dcseo o la ausencia de la amada. la lacilidad con la que puede dudar de ella. Si sustraernos 
poemas y cartas del entramado nriirativo. ellos mismos nos ofrecen una coherencia y un senti- 
do. al misiiio tiempo que nos marcan una transl0rmación de la relación amorosa que. eviden- 
temente. tiene que darse en un espacio y un tiempo. es decir. configuran su propia historia. 

111. Las cartas van jalonándose en la trariia de forma paralela a las insercioncs -normal- 
mente introclucidas en ellas-. presentando una concomitancia en su contenido. Si muy pronto. 
al inicio de la obra. la primera inserción lírica. un r-oi~del (VV. 169- 18 1 ). llevará consigo la 
declaración del aiiior- de la dama para el poeta que no conoce pero del que está enamorada. por 
SU renoiiibre literario. tcaiiior de oídas,), que no de «vistas». a1 que le ofrece su amor. a conti- 
nuacicín vendrá la pririiera carta ( 1 ) .  como una reafirmación de los sentimientos expresados". 
El autor. tras considerar este r.o~ldel coirecto pokticamente. mostrará una total reverencia por 
tal composición. y casi coino un acto de vasalla-le. lo toma con respeto. se quita el bonete. se 
;irrodilla y lo besa ( V V .  155- 164). venerando la transmisión de sentimientos que implicaba. 
Manifestación perl.ecta de la comunión literario-sentimental que se produce. A modo de pre- 
sente le conlesla con otro r.oride1. Tres-hrllc. r-ier1.r ru'ahelisr./( ...) / Scirls i1o1i.v (i qui s1ti.s 
ligcrirc~rlt( V V .  302-  11). La dama presenta otra segunda composición ( V V .  39 1-40?). como se- 
gunda declamcicín de aiiior y confirniacicín de sus sentimientos. A partir de este moinento la 
historia de la relación iiinc)rosa se configurará en el intercambio de espístolas y conlposiciones 
líricas. dcsdc el priiner r o ~ i d ~ l  señalado hasta su unión física en ese festín poético de la ba.iada 
de Venus. 

Este inicio plet(írico de sentiniientos amorosos es lógico que se identifique con el tiempo 
priiiiaveral trovadorcsco. tal y conlo lo describe los octosíiabos narrativos. Sin ernbargo. a 
continu;icitiri. en la carta IV. P6rorine le indica haber recibido la suya el jueves antes de Navi- 

17 N o  obstanic. la pririiera iiiloriiiacibii n iiiens4e casi sieniprt. nos seri datln poi. la coriiposiciciii lírica 21 

pi-c~,e<lcr Ii-ecucriieiiieiiic &I;I a las cpistoln: 

C'cllc c / i / i  O I l l / / / < , \  i l ( >  i ~ O l / . \  1 . l l .  

l ; 1  ( / / l /  1 ~ 0 1 / \  / / l l l l ~  / l l l l / ~ / l l l ~ ~ l l / ,  

/)(, / o / / t  Y011  , . l / ( J l .  1  o / / . v  / ( / I r  / ~ I ~ l ~ S O t l i .  

t ; r  ( 1 1 1  (111 '1; \,o11 ,VI+ /NI.\ 111, 1.11, 

I ) i / o / ~ r  i . ( ; o l ~ .  11(,  I . O I I V  ~ ) I I C /  \ O f f I ' < ' t / /  

( ' ( ' / / O  c / / / /  O l l ~ / / / ( ' \  I l P  I ' f J l / \  1.11 

t > /  l / / / /  1 * 0 / / Y  l ~ / l l / ~ J  / O \ ~ ( / / / l l l ~ ~ / / .  



dad. Puede haberse producido un cambio en el orden de las cartas'") tratarse simplemente de 
un e.jercicio retórico sobre la primavera. Sin embargo. podríamos pensar que no es vital para la 
verosimilitud de la obra esta concordancia. sino los sentimientos quc se expresan. Son mo- 
rnentos de alegría para los enamorados. Machaut está exultante. ha recibido la declaración de 
amor de Pcronne. Aparecen los primeros poemas y las primeras cartas. en los que se expresan 
esta gomsa correspondencia de sentiriiientos y proyectos. A partir dc los primeros cuatro 
rniidrcr~i.\- "' . la felicidad del gozo del amor se alterna con la tristera del alciarniento de la dama 
o el miedo a perderla. Tras entregarle la segunda carta al iiiens+jcro. en la que le manifiesta 
quc ni Lanzarote arn6 a Ginebra, Paris a Elena ni Tristán a Iseo como 61 la aina. su cora~ón. 
como en los trovadores. se irá junto a ella (VV.  500 y SS. ). Y pronto su ariior tendrá que superar 
un pcclueño obstáculo. Un pequeño incidente. el cambio de \sivienda de la dama. hace que no 
ienga noticias suyas. Machaut pierde el sueño y el apetito. empeora su salud. en una concomi- 
tancia con su enfermedad de amor. y escribe su testamento'". 

Pero una segunda carta de la dama (11) lo sanará y le dcvol~erá la alegría de vivir" . No da 
importancia a su aspecto físico que a él tanto le preocupa. Lo ama por su bondad y su renom- 
bre. "de oídas". como otros niuchos aniantes. Le iiiandará el retrato que le pide y espera que el 
le envíe sus composiciones.Y, conlo en posteriores ocasiones. lo aliviará de su enfermedad de 
amor. de su sufrimiento y de la agonía de sus separaciones (carta 111 ). Ella lo limpia de todos 
los niales y le devuelve la alegría (vv.763-768). entrando en un auténtico cxtasis de felicidad. 
Todo se lo debe a su amada. En los meses siguientes compondrá cuatro poemas que incluye en 
la carta IV. una balada y tres chnlisol~s 1~allcrde.s. de l'elicidad y adoración a la dama. puesto que 
Amor es un arquero que lo ha atrapado. En ella manif'icsta como su5 dulces. corteses y ama- 
bles cartas han hecho en él milagros. No pudiendo estar Juntos. las cartas son sus sustitutos. 

18 Es inteirsaiitz la sugerencia de que In driiiia feche I Á I S  canas. sin poner el luynr. coi1 el tiii de que pueda 
ordeiiarlas croiiol(ígicaiiicnte a la hora de coriiponer el libro (caita X X V I I I .  

I Y Eri este priiiier pr~ipo de cuatro i . o r r ~ l o ~ r i r . \ -  se seguiri e1 itinerario de uii zervicio total al dio\ Aiiior. con el quc 
el pocta. junto a au driiiia. quiere foriiiai- una sola trinidad. Trah la dcclaracicin aiiioroza iiiicial. aig~ieii p i e~aa  líricas 
dirigidos a la exaltación de su belleza: 

ROh'DEI. 

H r l l r .  h o i i r r ( ~  er l ~ r i ~ . o i c . r r .  

P / c r l . T l l / r /  o r  ( I O ~ I ~ Y J  .Slll1.5 / 7 ( ] 1 : . .  ( \ , Y  448-49 l .  

70 f-,n ( l o  bnladas. b,ii 13 priiiiera ( \  i .57 1-594). doiia el corarciii ;i 511 daiiia: 

BALADE. ET  Y 4 ('HAN7 

Plr i r r .c ; . \ .  t l t r r i r ( ~ . < .  / > I i ~ i r r . c ; s  i.o,sri.cJ .SCI . I~LI I I I .  

C ) l l i  r rx .  ~ O I I S  r1i.c. i r i i s  I I IO I I  ( ~ r c i .  (./ r r r  ' ~ r r t o r i r r  

( ' o r y n  rr />"'."/:S l ' t  l I < ~ , s i l ~ c .  1'11 .TPI.\ .L/I Ir. .  . 

y en la w ~ ~ i i i d a  ( \ \ .595-0 18) se lniiienta de Foiiuii;~ causaiitc dc I;I  tlc~dicha cj~ie \ieiiteii í11 extar \t'pnrado\: 

B A I A B E  

( . l l l .  / " O l ' ~ l l l l ( ' ,  ~ / 0 / 1 /  ,;1, I i l P  / > l l r l / l ~  o /  l / l / l ~ l / ,  

k ( ~ r r  1111c> t r l u  ~ I l i i r r l ~  e s t  I I ~ O I  1 1 i ) p  I ~ ~ I I ~ ~ I I I I ~ ~ . . .  

I I b,specialiiieiite rxpi.es;ido eii el R o r i r l ~ ~ l  que ~icoiiipiina n la caila cii el clue le ti-;insiiiire si15 deseoz de \esle. 



personificándolas. de manera que le produce un gran consuelo el poder ilel-lus, oil-las \ -  tetlrt-- 
lc1.s (p.4 1 1. 

Supesacio estc prirner obstáculo o conflictividad y recuperada la calma, llegará la primave- 
ra herinosa y ilorccicnte. en la más genuina descripcicín trovadoresca (VV. 1003- 1044). Cefil 
torlr droit tru i11oi.s tl'l/i-t-il, / Q I I P  cil oi.villotl etl l'~ihr.il/ Fotlt 1errr.s crrilour-eusr.r terlqori.~ ... . Ve a 
otras danias pero sólo aiiia a la suya. aunque no la haya visto ( 1045-86). Es la más bella. Su 
cnainorar~liento va en aunlento. al igual que su complicidad literaria. Lee sus poemas. los besa. 
Si nos seguimos ateniendo a la línea marcada por ellos. los tanas girarán en torno a la evolu- 
ción positiva de su aiiior. sus pensamientos se dirigen tan sólo hacia la dania, gracias a ella sus 
males lienen lin. Ante sus miedos. siempre tendrá una respuesta por parte de Pkronne manifes- 
tándole seguridad cii su aiiior. y la alegría que siente al poder reconfortarlo. Como manifiesta 
en la carta V. le invade la l'clicidad de clue sus escritos le hayan llevado salud y alegría (p.47) 
y lo expresa poélicanicnic en la c.lic/tisoii hciladée(vv. 1 1  35-56) aquí incluida. 

A conlinuacicín (carta VI).  Machaut se lamenta de no poder visitarla y clue ella lo olvide". 
Coino respuesta. Péronne cxprcsará la misma tristeza ante las dudas de su enamorado. Mues- 
tra este sentimiento en la co t i~~ ) /~~ i r l t e  ( V V .  1250-87) que incluye en la siguiente epístola (VI1 1. 
En el triste poema se lamenta dc SU separación. sin emhargo en la carta le da áninio y consuelo 
al poeta. cluiere que SU c ~ r t i ~ ó n  tenga alegría. El mismo Machaut sufrirá esta contradicción, la 
caria le hace sentir una ininensa fclicidad, mientras que la (.~tllpltlitltt-' en ella incluida se le 
liincarj en el corarcíri como la espina de su lamento". Se informa sobre el temor de su dania de 
que amase a otra. Dudas de las que se lamenta Machaut (carta VIII). su corazón está engastado 
en ella. que es exclusiva. siguiendo las directrices trovadorescas. 

En la carta IX Peronne le hahla del envío de su retrato. Lo coloca cnciina de su caina y Ic 
rindc un acto de vasalluje completo. actúa en 61 como un milagro y sana. Efectos que le coinu- 
nica a su daiiia. en la carta X. que contiene una una descripción idealizada de amor cortés. tal 
y coiiio aparece expresado en los poemas. Ella tambikn sufrirá las secuelas de los celos. hecho 
que cn t r i~ t e~e rá  igualnien~e a Machaut porque su corazón está engastado en ella (p.61 ). Y. 
ante el retrato que Pdronne le ha enviado. al igual que hizo con el primer mtidrl que ella le 
riiand6. le ofiecerá todo un acto de vasallqje. adorándolo con las manos juntas. y colocándolo 
enciina de su caina (VV. 1338- 14 1 I,)'J. 

Con la llegada dcl tienipo priinaveral anunciado. sus intenciones se dirigirán hacia el en- 
cuentro dc los enamorados. El poeta se pone en camino y se propone componer cada día algo 
nuew para ella. con la pi-eseniación de una larga lista de inserciones líricas alternadas. en las 
quc viene a resun-iirse o hacerse una especie de crónica de su experiencia real. se literaturi~a su 
hisioria alnorosa. Las inserciones. al igual que las cartas que las suelen presentar. son emitidas 

7 2  Kepi-e\eiitiido eii Iiix iiiacrcioiica Iíriciix: >eiitii.li celo> por la gran valía de SLI daiiia. halada. \v .  1 180- 131 1 ! 
i.oir<l~/. ir\. 12 1 i -27 

73  La ~ ~ \ e r d a ~ I ~ ,  dc Iii carta pucdc ~ e r  di\tiiita a la del poeiiia. tiata Iiabla ;i su destinatario 5 pucdc coii~radccir 
;iI pocliia quc la ;~c«iiip;iñ;~. ~ I I C  po<liii (lecir I;i \crdacl eii el iiioiiieiiio iiiisriio de su coinpoaicitiii. La calla la crea eii 
el ~iioiiieii~~i iiiis~iio de 511 recepci6n. 

74 L;I hiiladi~ q11e xiy~ic I l i ' . ~  (/L/o/I />or/~.i.o/~ I(>.v ~s/oill(~.s iroiirhr.c.r:(\~\. 1482-1503) constituye una de las inih 
loyi-ada\ euprc~ioric\ del tlcwo aiiiorosc, i-chosarite> de btille/a en 511 coiiiparación con lo> eltiiiicntos del Iiriiiaiiiento 
o del iii:ii.. 



alternativamente por el amante y la dama, tras un cierto intervalo de narración en octosílabos 
o de epístolas. Cuando la alternancia de poemas se produce de forma continuada en el texto se 
propicia un auténtico diálogo. cn el que. como más tarde en Christine de Pisan. el pocina 
responde a la situación sentimental de cada uno de ellos. Como tal diálogo se cspecil'ica la 
intervención de cada personaje (LA DAMA:. EL AMANTE:. LA DAMA:. etc.). f'avorecien- 
do una cierta dramatización del texto. Nos encontramos. a partir de los versos 1539 la primera 
secuencia continuada de poemas. este tloivetlar-io que el autor había n1aniI;tstado su deseo de 
componer. y que tuvo la suerte de que su amada le pudiese responder a cada pocrna. conio él 
especifica (v. 15.38)". Es una auténtica declaración de sus sentiinientos y de sus intenciones al 
respecto. Pues bien. como equivalente a esta permuta continuada de poemas. anuncia Machaut 
que se intercambiaron muchísiinas breves cartitas que no incluye aquí por su brevedad. aun- 
que eran bonitas: 

Jo nc tile¡ pri~ ic:\. srr  I < ~ r r t x j .  

Qlte CP s(>roit troj) 1 0 1 1 g  A i i l t> t t tx8  

DP si ~>rtircrrc~s letrtullr.s. 
JNsoit ~j11'olIo.~ .soie171 I ~ ~ J I I P s ;  
Qlr 'ir 1 1  foil .~ 1r.s ,joir~..\ rr~i.oioic,. 
Ef Pllf~ il 11lOi. (v\ , .  16Z7-42 ). 

Contenían apenas dos palabras y por ello no las incluye. A partir de los versos 1600 hay un 
cierto parbntesis de cartas. puesto que del alelamiento pasan al encuentro. Mach~iut marcha 
para ver a su dama. Siente teiiior y piensa no presentarse. Pero accede y I'inalniente pueden 
tener un encuentro personal. Aquí las cartas dejan paso a los octosílabos que narran su contac- 
to personal, y de manera alegórica. entre Verguenra y Esperan7.a. expresa lo indigno que es de 
ella. En su encuentro hay intercambio de poemas. miradas amorosas. juguetean. disfrutan de 
su encuentro. pero las cartas no son necesarias. 

Tras la separación se reanuda el intercambio epistolar. No le escribe con demasiada Ii-e- 
cuencia por miedo a las habladurías -61 prefiere que su relacicín permanezca en secreto- 
(carta XI). y ella -partidaría de hacerlo público- lo aceptará (carta XII). Macliaut tiene que 
~narcharse unos días. La pena que siente por su separacicín y el intento de corisuelo por parte 
de la dama se va expresando en una alternancia de t-(~i?detrir.v y cartas. Su partida seri  insul'riblc 
para éhcarta XIII). Péronne lo consolará (carta XIV). Desea verla antes de inarcharsc (caria 
XV). Un nuevo encuentro (vv.289 1 y SS . )  con la dama lo curará. Es fCli7 ,junto a ella. pero el 
I-iecho de que tenga que ale-jarse lo convierte en un autbntico nilírtir. Le entrega una carra en 
niano. XVI. espera que no lo olvide. 

Se marcha con su señor. lamenta su separacicín. está trabajando en el libro (caria XVII i .  

Debe estar seguro de ella. le ama lealmente. (carta XVIII ). Recihicí esta carta en Grbcy. Allí 
estaba el duque de Norrnandíri. Ama a su dama por su honorabilidad. Siente deseos de \rerla. 

25 Sin criihnrgo. si lo iiiicia de ieiiia alcgrc. I;i pai-ticln clc. i;i dariin lo puiidri iiic'laiic9lico. y teri1iinai.á coii 
ti-ihtera iv\.7749-5O). Ilr la lrlicidad dc ver hu iiiiagcii J rc\,ci-eiiciailn hc pasari a la iiioiiotoiiia de la5 iiochc\ J 104 

días. del castigo de Aiiior 4 de ella con xu aiiscncia. En .;u\ i-capiie\tas. In d:iiiia iiiteiitarrí coii\olarlo pe1.o xeri eii 
vaiio. y 21 le hablará hasta de la riiueitc' para crearle ciertos i-criiortliiiiicnto ( \  \.7707-3774) 



va en su búsqueda herido de amor. Le pide ir con ella en Peregrinación a Saint-Denis (vv.333 I 
y SS.) .  Disfrutan de su nuevo encuentro. con pequeños y tiernos contactos físicos. Una vez 
1115s. ausencia de cartas y abundancia de poemas. Se inicia el episodio de su encuentro amoro- 
so. Esti tan hermosa clue al verla inicia su Ple,qnri~-r (1 Verlu.~ (vv.3712-3759). pidiindole amor. 
Venus lo escucha y llena de niancí su habitaci6n. Hace un milagro y se colman sus deseos 
(vv.3797 j, sil.). Tras Iri respuesta positiva de la Diosa. se deja entrever una relación íntima. 
puesto que su alma e s ~ á  saciada. aunclue siempre se mantiene un erotismo ambiguo. La satis- 
laccicín. el 9070 del disfruie pleno quedará expresado por Machaui en la última coniposición 
lírica de esta primera parte. que representa el punto culminante de su relación'". El maná del 
:imor lo ticne rebosante de satisl.accicín y goro. Se siente justamente pagado. En la epístola 
correspondierite. se ratifica esla complacencia. En ella (XIX) hablará de estar sobrecogido por 
el rnilagro que h i ~ o  la Diosa en presencia de ambos y por el obsequio que de la dama ha 
recibido. La ariiante le responderi en el mis~iio sentido y le enviará un 1-0iide1. Es el mtjor día 
dc sus vidas. sus alma estlín saciadas. Felicidad tan sólo mitigada por su nueva separación 
(cartas. XIX y XX). 

Como resumen. podemos señalar que es una pequeña historia dentro de la gran historia de 
la narracicín. que en realidad viene a ser la síntesis del contenido de la priniera parte de la obra: 
la alegría dc amarse y la trisle~a de la separacicín. En este sentido el consuelo de Pkronne a 
Machaui debe ser continuo. alentándole en sus al<jamicntos e infundigndole fe y esperanza en 
su ariior. coiiio hemos visto. N o  obstante. y pese a 10s pcqueños conflictos sentimentales origi- 
nados por sus separaciones. en esta prin-iera parte se mantiene el tono positivo de su amor que 
culmina en el kxtasis de su unicín carnal. 

Con el desarrollo f e l i ~  cle su relacitin amorosa. inserciones líricas y epístolas se han man- 
teniclo unidas. Casi todas las cartas incluyen una o varias cornposiciones -al contrario de lo 
clue oci~rriri en la segunda". Es natural su mayor presencia ya que ayudan a la reafirmación 

27 k,ii ctccto. la' iiisercioiic\ 111-icaz. abundaiite\ cii la priiiiera pailc del Di/ <un total tle 33).  en la qiie el 
clc.sai-rollo positi\o tlc $11 aiiior e \  pi.opicio par;) la ef'tisioii lírica. \oii particulariiiente escasas en la seguntla ( 18). dc 
iiienoi- c p r c \ i \  ¡dad por I:i c~~oliiciciii iicriiti\:i clc ,ti rt.l:icicin. Pero. en arnhos casos. los distinto5 estadios de sil 
criioti\~i~l:itl estnr¿iii y~ ihado \  en estas coiiipoxicioiic\ qiic j:ilonaii la ohin con un total de 61 poeriias: 26 r.c)irc/ol.c. 7 
h:iliidiih. 2 h:il:ida\ coi1 anotacicíii iiiuziciil. X 1~11~11ivo1iv I~irlrrtlicc ). una (~oiir~~ltriiir<~ para la priii1ei.a pai~e:  \ en 13 

\cgiiii(I;i. -1 iz~11t1el.v. 1 0  h a l a h .  I ~-lrtrrr.\r~i~ I~trlclíl<;c~. 2 c~or~r/~lrr~irrr.v 1 iin Icr~,. li)riiian(lo paiíe de los puntos clave en 
el tle\:irrollo (le I:i citriiciui.acitiii 1 :irgiiiiieiito de la mi\iii:i. t n  e\ta prirncra obst.r\~ación general sobre la distrihii- 
cicíii tle I ~ i z  forrii:i\ lijas. adciiiah (le \ti iii:i>ur preseiici:~ riiiiiici-icn en I:i piiriiera paiíe. e \  de destacar la auseiicia en la 
\cgiin~l:i iIc. :iyriip:icioiic\ ~ilicriiadaz cle 105 poeiiia\ en t'oriiia de tli:ilogo. quc ~ugicieri la búsqueda dc iiii entreteni- 



del anior. en cuanto que Iiablar de un anior feliz parece no ser posible o coinpleto si no se 
produce una parada en la que. una ver adniiticla la reciprocidad de este sentimiento. los aiiiari- 
tes puedan delcitarse cori él. En esta primera parte. las cartas parecen estar escritas para hacer 
llegar los poemas en los que se han dciado inscritos sus sentimientos. con la apostilla cie cierta 
crítica literaria y breves explicaciones de sus actuaciones o planes con-juntos que Ilcvarán a 
cabo. Toda la información versará pues sobrc los dos amantes y los hechos que a su anior y a 
su relación conciernen, con un contexto exterior miriinio. casi qjeno a esta autobiografía aino- 
rosa. Las cartas se unen en su contenido a las insercioncs líricas. las introducen. las comentan. 
se deleitan en su presentación, su coinposición. anotacicín musical; y. a su vez. el contenido 
epistolar queda culminado en la expresicín lírica que lo acompaña. 

IV. En la segunda parte del Voil--Di[ varía esta interrelacicín estructural. Las epístolas con 
mayor frecuencia se presentan solas. Escasean los poemas. especialtilente abundantes en la 
primera parte. propicios para la expresitin gozosa de su ainor: y en menor ariiionía con la 
introspección personal y el desarrollo posterior de su relaci6ri2\ Con esta menor expresividad 
emocional positiva disniinuyen las piezas líricas ( 18 en total) y. por el contrario. aumentan un 
poco las epístolas y se dan casi todos los p.ue~~lplcr o digresiones de carácter didáctico"'. Cori 
tal distribución. parece indicarse ya la profunda separación en esta organización bipartita del 
Dir. señalada por el autor, en la que la scgunda parte sería. como nos indica Cercluiglini. una 
"deconstrucción" de la primera'". una decepción y ruptura del sentiniiento Liiiioroso iniciado y 
rnadurado en ella. 

Los celos. los remordimientos por la desconfian~a ante su dama. la triste~a. lo sumerge en 
una introspección, poco dada a las efusiones Iíricas y del ccidi_«o cortis apenas si queda la 
intervencicín de los 1~r~is~r l~ie i . s  y la infidelidad de la dania. S(ílo las cartas siguen con su 
habitual presencia y ahora se unen al tono pesaroso e introspectivo dc esta segunda parte. 
caracterizada por el contlicto sentimental que se introduce. Iniciada dcspuis de la pcrt, ' 

cicín a Saint Denis de los dos protagonistas. tras 121s etapas anteriores más placenteras y tran- 
quilas. se desarrolla en ella un dillcil movimiento sentimental del autos. intranquilo por 1;i 

separacicín de su daina. el deseo insatisfecho y las dudas que sobre la fidelidad y discrecitiii dc 
la misma van for-jándosc. La divulgación de su unicín los hace presa de los Inlr.~erlgier..~. quc 
hablan mal de la dama ante Machaut. Los celos lo dominan y sufre sus tormentos. A partir de 
este niomerito entra en crisis su relación. ocasionada especialmente por las dudas de Mach;iut 
sohre la discrecicín y honorabilidad de Péronne. que provoca su crisis sentimental. 

riiicnici Iúdico. O la elevada presencia tle baladas respecio :i I:i cniitidad final dc poeiiia\ dt. ebta scg~irida paitc. 
coiisideiadas coriio iiiedio privilegiado de coiiiiinicnción v:ílidn p~i1.3 la tr:iiisiiii\ióii de riirii\:ije\ clave en la ohi.:i. 
[>e inanera que. con 13 presencia y distrihucicín iiiisrii;~ de los poeiiia\. pitrcct. iiidicarxe > a  la prot'iiiida xeparacioii cii 
esta organización h ipu~i ta  del Drr 

28 Coriio ~ciialri P Itiii\. ...f l r i r t r  ( I '<;\.<;rrc~iirc,rif\  L I ~ I I I I ~ ~ I I I C I I I I  /t, ,, \ ( J ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ J i ~ ~  -. / ' I t i . \ / > ~ t . ( r l r o i l  / \ . I . I ~ I I ( .  r s r  ~ t r i . i c .  ( ' 1  11 I I ( ,  

l?J.Vl? /1/11 Y L/ l /?  /L/ [ 1 i ' l l ( ~ l l ~ ' l l ~ ~ i l  (/<' ~ ~ O i i / / ~ O . ~ l l l O i l , ~  / ~ i l / ~ l ~ i ~ . ~ ~ l l l i l ~ ~ ~ / ~ ~ \  / ) O l l i '  ( ' / O / / ( ' l '  P l  ( l ( ' / / l ' ~ ' l ' i ~  / ' O ( ~ l / \ ' l ?  / 1 ~ ~ O l l / / . Y C  ... 1,~' \ ' í l l l ~ - ~ ) l l  

do ~ ~ 1 1 1 1 I ~ i ~ 1 i i r ~  ( 1 ~  ~ ! C I ( . / I ( I I I I .  ~ I I I ~ P  / I r 1 6 t . ( l ; i ~ .  Pi~ris. Kliiichxiech. 199 l . p.73. 

29 So11 digresiones sohre Iiistorias de origeii hhlico o iiiiiolcígico o dc :iIgúii pcrxon+je actiiiil con el que xr 
-jeiiiplit'ican xituaciones concretas de Lc \ 'o , / . - r l l r .  

30 <<Le clerc .... op. cit.. p. 156. 



Las cartas XIX de Machaut y XX de Péronne podrían ser de transición de la primera a la 
segurida parte del Dit. En la priniera, Machaut recuerda el niomento de Cxtasis amoroso vivido 
por ambos y por sup~iesto la carta tiene que ratificar esta situación. En ella (XIX) hablará de 
estar sobrecogido por el milagro que hizo la diosa en presencia de ambos y por el obsequio 
que de la dama ha recibido. Sin embargo. en la respuesta de Pkronne. esta Iklicidad prirnera 
parece hacer iiiás dif'ícil la separación. Le enviara un I-orldel que más bien responde a la triste- 
La por la partida de su amado. Mer-i,eillr,fir qucrrlt rilorl cuer ,le par-ti. / Qrlurit do \?lo\. i,i tilo11 
dous rr~nis pcrrrit- (vv.3939-46). Señala una separacicín que. a partir de aquí, frente a ser supe- 
rada como en 10s casos anteriores. parece anunciar el inicio de una divergencia que más tarde 
se conlirrnará. 

Las cartas vuelven a contar lo narrado en los octosílabos o lo expresado en la inserción 
lírica. En el inicio de esta segunda parte. en concordancia con su carácter más grave. entranlo5 
en un tono alegórico con el diálogo directo del poeta con Esperanza. quien. ofendida por la 
poca conlian~a que tiene en ella. lo asalta en mitad del camino. dispuesta a que el amante 
corrija su actitud. Tendrá que componer un la! para saldar su deuda con ella. con el título que 
le había indicado: El l~i\. cl'E.vper.trrlc*c~ (vv.4 106-436 1 ). enviado a través de la carta XXI. en la 
que contará en Kornia de rcsunien este niisnio suceso a Péronne. La respuesta es más ambigua 
y generalizada. 

El autor deanibula cabizbajo por sus iiiiedos y los continuos ataques de Deseo. que no 
puede ser vencido ni por Esp~rutlzcr. El consuelo de Péronne a Machaui debe ser continuo. 
alentandole en sus separaciones e int'undiéndole confianza en su amor. Estos nionientos de 
angustia son puestos en conociniiento de la dariia. de forma no habitual. es decir. no en las 
inserciones. sino a través de una carta muy especial de configuración distinta. la XXIII. clue es 
una autintica letanía de lamentación" . Se ronipe la prosa de la carta y se vuelve al verso. la 
epísiola se fusiona con él. Con una estructura anaforica. a mitad de camino entre el octosílabo 
narrativo y el lirisnio de la inscrcitin. soslayando la prosa. emite su largo monólogo lamentativo. 
Herida profundamente Pironne por este dolor in,justificado. testificará esta situación en la 
carta cíe respuesta Lors rllcr cltrtil~. c.oriltllr dolrrltc%.Pcrl- str lerti-e tolrt erl crlq~er-t (vv.4463-66). 
L,a carta testifica. coinunica. y la insercicín lírica lleva al mayor grado de expresividad la 
einocicín sentida". La dania está profundamente consternada y Machaut se arrepiente de ha- 
bcr cscrito una carta que ha provocado tanto dolor. La causa h a  sido Deseo y la carta siguiente 
(XXV! versará sobre este tema y la adoracitín a su dama. adquiriendo un tono notablemente 
alegórico. Su aiiior. un tesoro del clue posee la llave. lo abrirá con Fe. Lealtad. Rectitucl y 
Mesura. Si Deseo sisue actuando. Buena Esperanza y Lealtad se aliarán contra él. Al coriipás 
del tono alegírico. las cartas se alargan considerablemente. 



Machaut tiene, pues. que reaccionar e intentar superar estos iiioiiientos de angustia. 
Sólo la intervención de su daii~a. una vez más podrá devolverle la par clesead;~ y el equilibrio 
interior. Son momentos en los que las inserciones líricas escasean y abundan lab cartas y las 
historias de carácter didáctico como la de Semíramis. reina de Ninive. coi1 la que es cornpara- 
da Péronne (a raíz de la caria XXVI). por su fortaleza y la capacidad de transmitir pa/ y 
seguridad; o con Hebe. la dama de la juventud. que rejuveneció al anciano lolao". Quiere 
vencer a Deseo y Melancolía pero las Dudas. Lejanía. Larga Tardanza en Vei.la, Pensaiiiientos 
Tristes. apagan la linterna de la Esperanza. Las escasas inserciones que aparecen (tres baladas. 
vv.3737-60; 476 1-84; 1793-423 13). reiteran los mismos temas de amor y separaci(ín y aludicii- 
do incluso a situaciones pasadas. 

Sin embargo. este tiempo de Iklicidad es corto. De nuevo. la falta de noticias de Peroniic. 
que se ha ausentado a causa de una epidemia. hace que la inseguridad in\.ada al poeta plan- 
teándose serias dudas sobre la fidelidad de su dama. Deseo vuelve a atacar y Recuerdo le 
produce dolor. Tiene un i-iial sueño en el que la ve vestida de verde en lugar de azul. el color de 
la lealtad. y no se digna a mirarlo. Se inicia así un camino de sospectias sobre la inf'idclidad de 
la dama que serán el preámbulo de su ruptura. Cuando vuelve a tener noticias suyas. su balada 
será de añoranza (vv.5494-5507). Pero el no duda en comunicarle el dolor y las cludas que tan 
desventurado sueño le ha hecho sentir. y que había expresado en una carta clave en esta scgun- 
da parte de la obra, la XXX. Lorrglir drr,iorrr-iC.fi~it clicrrlgier-ani!,. no enviada tras su escritura. 
sino que la incluye en la siguiente. No sentía dolor ni odio pero quería transmitir a la amada su 
sufrimiento. Ella lo interpreta como un intento de alejamiento y. aunquc en la scsuiida carta se 
muestra más compresivo. lo narrado en la primera ya había hecho cf'ecto en su daiiia. Producc 
en ella un dolor tan profundo que quedará materializado en una dolida Cotir/~ltririte. de otrax 
doce estrofas como el Lcr!. d'Esprrcrric.c~. En ésta. Pkronne manifiesta antc todo la impotencia 
que siente de no saber en que lo ha podido olender: 

Larga collrplaititr escrita como reacción a la dura carta de Machaut (XXX) e incluida en la 
carta XXXI. como señala el autor. Responderá dolorida en la XXXII. decepcionada por la 
poca fe de su enamorado que antc un pequeño retraso duda de su ficielidad. Lo coriiunicado en 
esta epístola no es menos doloroso que lo expresado en la c.o~~rplc~itrrr. hasta el punto de que la 
qucnicí y la tircí al fuego. Aun así la balada que aquí incluye PCi-onne es tlc i-citcracicíii de su 
fidelidad (vv.574 1-576 I ). con lo que reafirma una vez mis  la equivocaciíri del cnamorndo. 
Tendrlí que arrepentirse. Como ocurre a lo largo de casi todas las insercioncs líricas. que 
suelen tener una replica. el poeta responderá a la c.ortlpltrirrtr de Peronne con otra no iiicnos 

33 M i s  adelante incluirá otros tpisodio5 de carictei- didictico coiiio I:i hi\i»i.i;i de So~luiii:i y Goii1oi.1~1 J In 
histoi-i:i n1itol6yica de Polidecies. 



sentida e-or~lpllrir~r~. Confiesa hl~hersc equivocado y quiere reparar su afrenta, 61 actúa así ba.jo 
la influencia de 1)e.rro. 

Sisuen escasecindo los poe~i ias '~ .  los nionólogos de las cartas son más adecuados a la 
rcflcxitíri en la clue se sunierFe el poeta. buscando respuestas a sus dudas y temores e intentan- 
do encontrarse a 61 niisrno en esla especie de introspección personal. Las cartas se hacen 
cspecialrnente extensas. como la no XXXV. Se alargan ostensiblemente los conientarios sobre 
la coriiposición del libro. que va llegando a su final. y las quejas personales. El poeta pide al 
riienos poder lamentarse de las c.1-trc~ldcrcles de Fortrrrici \ .  su anlornso nzal, en un diálogo alegti- 
rico con Ra~ón .  Peligro y Malaboca". 

A continuación. este seniirtiienio de sufrimiento y decepción puede ser más ob.jetivo ante 
las incluietantcs noticias sobre la actitud de su dama. Ella le seguirá manifestando su fidelidad. 
con u n  anillo. u n  I-otrclc.1 ( f i l r ~ t  (*o111 je serw! ilii,rlrlr/ Volis .ser.(/!. lo\al anlie. vv. 6809- 16) y una 
halada (vv.68 17-37). clue le envía con la carta XXXVIII. y reafirma su postura encarcelando a 
Peligro y Malaboca í XXXIX) e instríndole a verse en secreto. Pero el peligro de los lairserigier:~ 
atenta contra sus relaciones. Han difundido las noticias negativas sobre el comportamiento de 
la dariia: cocluctea con \,arios jóvenes y divulga sus carlas convirtit2ndolo en ob,jcto de burla 
gencrali~ada (vv.7198 !, SS.). El rechazo del secretario de Machaut de acoiiipañarle a su eri- 
cuentro con Pbronnc inicia la trayectoria de su difamación. que llega a su momento más peno- 
so cuando su xclior y sus acoinpañantes se burlan públicamente de 61 por la infidelidad de su 
dama (v\..7583 y 5.4.). Llegariios. pues. al punlo álgido de esia segunda parte que girari en 
torno al dolor que siente el poeta ante el hecho de que Péronne haya difundido la noticia de sus 
relacione5 y la poca lealtad por parte de el la. Un sentimiento tan profundo de dolor. decepción 
y humillación dcrrui~iba toda la confianra que en su dama tenía. Ella lo ha engañado. Traicicín 
cjue queda sinieti~ada en el estribillo de la balada (vv. 7634-64). en la que el poeta subraya los 
polos negaii\,os del amor con los que ha intentado luchar a lo largo de todo e1 libro y por los 
que cil I'iri ha sido vencido. Estaban. pues. .justificados sus lemores sobre la inconstancia de su 
dama. su Ialia de Esperan~a. la posible actuación negativa de Fortuna. Por ello. ahora. con 
iodo el derecho. pucdc clccir Qli 'eri lieu de hlelr, d(rrrie. i~1~4.s \lc)stez, i3er.t. y lamentarse aniarga- 
nienie de haberla aiiiado. He.1lr.s; cllirirc~, je i901r.r cr!. tarlr rhier-i. o maldecir el nioiiiento en que la 
vio. Porrr- e-c ~ilcrucli 1e.s ~.orr.s rlotir,jo i*ort.s i.i. 

La confian~a se h ~ i  rolo y por lo tanto también la comunicación. Machaut anula su tan 
deseado encuentro con Péronne y renuncia a manifestarle sus pensamientos. Sin enibargo. 
justo a continuacicín recibe una carta. la no XL. cuando ya se había producido la ruptura entre 
los ariiantes, para niarcar un giro cn su relacicin. Pkronne le manifiesta sentirse abandonada 
por él. que ha dejado de escribirle. y estar aniena~ada en su reputación. si se le atribuye dicha 
ruptura a SU comyiortainicnto alocado. Machaul le responderá (XLI) como si no hubiese tenido 

34 Tr,is uii i ~o i i t l r l a  SLI daiiia ( \ . \  . S 9 Y 3 - 6 0 0 0 ) .  incluido en la cxtciiza epistola n"XXXV. aparecen los do5 úiiico\ 
ejcriiplos de coiiipo~iciorie?; coii rt;plica\ ccirrelntiv;i\ de esta \cguiida pailc. Una balada de Thibaiit enalteciendo las 
c~i¿ilidatles dc, la claiii~i \obre t»(la I;I heriiicisiira del iiiundo 4 una rcspuexiii. en el iiiisiiio sentido. de Machaut ( \ \  

67.í13-800). k.11 chta \eyuiitlii paiít. no se prc\riiin iiingúri grupo tlc fi)riiias líricas unidas alternati~aiiiente eii hrin:i dc 
dialogo. 

3 s  En esta caii;~ \,iiel\e ri pedir pertl(ín por 12 cwritura (le su cana XXX. una larga separación hace caiiihiar a i i r i  

hucii iiiiiigo. culpaiido al riiciis;ijcro clcl cliic tlcscoiil'ia. 



noticia de tal carta y sin dejarle entrever las críticas vertidas sobre clla. Sin embargo. Machaut 
duda. Estas iniputaciones no han sido probadas y el sueño en scni.ido contrario, en el que ve a 
una Péronne llorosa y abatida por las acusaciones in.jusiificadas y reprochándole al poeta el 
haber creido muy facilmenie tales injurias. le hacen reflexionar. Ilustra esta in-justicia con el 
relato del cuervo y la corncia. Largo paréntesis de inserciones I íricas"' y presencia de c).\-c.r,lplrr 
de este tipo. Él comprende haber obrado precipitadarnente y vuelve a restiluir en su sitio el 
retrato de la dama. Todavía sigue con dudas, porque el sueño no le perii~ite tener una aclara- 
ción certera sobrc la deslealtad de Perenne. pero decide comunicarle sus inquieludcs. Final- 
mente en la carta XLII pone en evidencia las burlas que sobre él ha11 rccaido por su deslealtad 
e indiscreción. Tal declaración afecta profundamente a Péronnc, coriio queda manilkstado en 
la penúltima insercicín lírica de la obra y la carta XLIII. Se siente ultr,jada y le reprueba 
duramente su inconstancia al no confiar en ella y dedicarle la famosa balada de Etl 1.e: clc L I : I L ~ .  

seiiorvl, d~ i'rr.de, i)e.s.tís. 
Tras los duros reproches, se inicia un periodo de reconciliacicín con la peticicín mutua de 

perdón. Péronne se arrepiente de haber sido tan dura con 61. carta XLIV. a la vez que Machaut 
hace lo niisnio por la infamia de haber dudado de ella (XLV). Lc pide clire todo sea olvidado y 
perdonado y que jamás se recuerde. para poder llevar juntos una Dirrl~tr. cllilcr, l11ac.rtlter.tr 
atnor-osa i'id~r. Como es de esperar en la última carta XLVI. Péronnc se lo habrá perdonado 
absolutaniente todo. y sólo desea estar con él en pa7 y en amor p c r l k c i ~ : ~ .  

V. - Desde el inicio del Dit. sabemos que su estructuración compositiva coniará cori la3 
d1~1ce.v e.rcr.itilr.c.rs de los enamorados que, corno epístolas o inscrciones líricas a rnodo 

36 Pricticainente las inserciones líricas desaparecen. Sólo rluednn dos hnst:~ el final de la obra. pero aiiihn\ 
iniprescindibles. la respuebta con una t ~ l r t ~ ~ ~ . s o r i  I I L I / ~ ~ < ; < J  ( \  v.8195-8534) de 1;i daiiia aiitc la gi.a\e acux:iciciii tlc 
hlachaut y el i u ~ i ~ ( l c ~ l  final de exaltacitin de la iiiiitiii de lo\ cnanioradoz. L:I respiiesiri liricri de la claiiia se produce 
cuando Cl decide por fin des\elarlc. el porque de su al@aiiiiento. k,I tono de e\[a i . l r t r i i s o i ~  l ) r ~ l í i t l c ; c ~  sera JL, un profundo 
dolor. desesperación 4 aiiiargura e incluxo de iiiueiic. Estará ~lolorid¿i. tlc~coiiceitndn y ofendida: 

La daiiia he queja igualmente de la anterior balada ecrii:i por Cl de lc r l  i c :  1 / ( ,  t r : i ~ l .  ccJNor.ci.  ( I c  i . ( ~ i . i / (  i , r ~ \ r l : \ .  

rcprochiridolc su iiijusticia si ibri dirigitla aclla. Aquella balada había \¡(lo el iiieclio de tr;insiiiisiciii del iiioti\.o dc, su 
wparacitiii. El riierisa-je lo dirá: 

La acusacitiii de deslealtad que se drspieiidía de tal coiiipo\iciciii iiiiis el Iieclio clc coriipai-:irl;i con Iri loca 
Fortuna. es lo iiiás yra\' que lanza contra su ainnda. Tiene. pues. e~t;i  ~ o n i p ( ~ ~ i c i o n  un cicito pi-ot;~yonisiiio e11 1;i 

obra. un iiiatir funcional cii cuanto que. al expresar SLI seiiti~iiic~ito de xcr ~~iyatiiid(). indirectaiiientc cst;í iiiciilpa~id~ 
a 1;1 aniada y es la cliic dewncaden;~ el trance iiiis c»ntlicti\ci 4 pcliyro~o de \ i i  rcliiciciii. :i I;i ver qiie hace dc 
traiisiiiisora o iiienaajera indirecta de sii de\coiiteiitu. 

37 La alcgiin de .;ti union wrá expi.esad;i en la últiiiia coriipo~icioii tic, In o h ~ i .  i i i i  i . o i l t l c 1  de tono clc~ciit'atlado 
O \.9004- 1 I ). sobre un juego iiiiriit;rico. que culiiiiiia el Iiiial de la obr;i coi1 el iii;inifie.;to de L L I  uiiioii definitiva . / l .  

. v l o l i l l f ~  e /  11 roi1.5 1 1 1 1 ~ ~ 1 1 , ~  f l ( ~ l ~ l 1 1 r .  



de segalos aniorosos. se intercanibiaii. Vienen a ser en realidad los ttiedios d p  ronlu- 
tiic,~ic.iciti con los que cuentan para dar Iorrna ;i este arnor vivido en la separación. 
Las cartas. redactadas en los moiiientos en que todavía fluyen los efectos de la situa- 
cicín \ii\.~da, producen cercanía y vivacidad en los sentimientos expresados. Las 
inserciories llevan a su máxima expresión emotiva. conio canto sublime. tales senti- 
inicntos. 

- Ariihas se entretejeii con los ociosílabos narrativos. jalonando. como rúbrica5 
brillantes. la irania con empujes de contenido y expresión de sentimientos. Comuni- 
can la situacicín emocional de los personajes. la tluctuación de sus sentimientos. 
ol'recicndo inforiiiacicín sobre el estado de avance o retroceso en el entramado amo- 
soso. Adeinis de constituir un testinionio directo del sentiniiento experimentado. 
son al rnisriio tieiiipo transmisoras de un mensaje que el destinatario recibirá y per- 
cibirá los el'ectos de su actuación en la otra persona. condicionando su ulterior pro- 
ceder y por lo tanto el desenlace de los acontecimientos. 

- Las epístolas. adcniás. presentan la particularidad en el Voir,-Dit de hacer material- 
rnenie posible el intercambio de poenias en ellas incluidos y. litcrariamcntc. de nexo 
entre la narriición y la expresión eniotiva de los poemas. El contenido se vincula. 
por una parte a la exprcsicín de sub.jetividad del poema. de sus emociones. y. por 
oti-a. transmite una int'ormación de los sucesos narrados. circunstancias cotidianas. 
los planes a i-eali~ar que lo acerca a la relación de los hechos acaecidos propios del 
relato. 

- Dccididanientc abren las puertas del rotllnri epistolar. aunque no llege a constituirse 
como tal. Sin ernhargo. forman un pilar básico en la coriiposición del Voir.-Ilit. que. 
conio en el anterior. su forina narrativa se fundamenta en una serie de discursos 
líricos y cpisiolarcs. emitidos por los amantes en el tiempo mismo de la historia. Su 
sola presencia. con una no coincidencia temporal. provoca una discontinuidad in- 
trínseca a su propia naturaleza. una ruptura. que tiene que reproducirse en una dis- 
continuidad narrativa. En los casos en los que la inserción lirica va en ella incluida. 
con10 niixinio exponente del sentiiniento expresado. se beneficia de tal dinaiiiisrno 
y dc unas coordenadas de lugar y tiempo. Se crea así una HISTORIA VERDADE- 
RA. nan-ada a través de los octosílabos y expresada de forma íntima y personal a 
travks de cartas y poernas. 


